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PATOLOGIA Y TEIsAPÉUTICA.

COMUNICACION
clinico-micrográ.íica sobre un caso de neoplasia,
de once arrobas y diez libras, encontrada en la
cavidad abdominal de una mula; por D. Tomás
Vicente Mulleras y Torres.

«La Observación y la experiencia para
allegar los materiales, la inducción y la de¬
finición para elaborarlos; hé aquí las únicas
máquinas buenasinteiectuaies.»

Bacon.

Antes, mucho tiempo antes de resolvernos á
que vea la luz pública el caso extraordinario y
verdaderamente Inaudito que encabeza el ar¬
tículo presente, con franqueza lo decimos; he¬
mos vacilado repetidas veces ante la Inmensí¬
sima Importancia que ofrece bajo muchos con¬
ceptos el fenómeno más raro y estupendo que
registran seguramente los anales de la Medici¬
na tanto humana como veterinaria; pues reco¬
nocíamos desde luego nuestra Insuflclencla
para exiillcarle de una manera satisfactoria.
Sin embargo, hoy, que la clase veterinaria
cuenta'ya en su seno una Sociedad académica
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con Ilustres miembros, ganosos de emlth- su
autorizado parecer en lo.s puntos dudosos ó pocb-
conocidos de la ciencia y de la práctica; y que
por este suceso, sin duda, las reiteradas exhor¬
taciones de profesores amigos, encaminadas ■
todas ellas al propósito laudable de que la indi¬
cada Sociedad y el mundo todo tengan auténti¬
co conocimiento de ese hecho portentoso, ejer--
cen sobre nuestra conciencia profesional un po--
deroso dominio; boy, decimos, no podemos ni
debemos permanecer por más tiempo meros es¬
pectadores del tesoro inapreciable que la Ana¬
tomía Patológica depositara bajo nuestra cus¬
todia en un momento equivocado; y vamos,,
por tanto, á reseñar (sólo á reseñar) como nos-
sea posible, lo mismo la historia fiel y detalla¬
da de tan largo é insidioso padecímiento con
las aberraciones y anomaKas que fué presen¬
tando, en los diversos peinados por que atra¬
vesó, cuanto los productos de nuestras humil¬
des investigaciones, practicadas sobre el cadá¬
ver y el resultado obtenido del exárnen micro-gráfico del tumor; sin olvidarnos tampoco de
recurrir ¿í la deducción y razonamiento del
proceso morboso, por si logramos explicar la
deierminaóion de estas producciones morbo¬
sas en si ó atendiendo á su estructura y rela¬
cionadas con la historia 'clínica de la enfer¬
medad.
Al emprender esta tarea, superior á nnestras

. débiles fuerzas, contamos de antemano con la
benevolencia de nuestros lectores, que sabrán
dispensar las numerosas faltas en que segura¬
mente Incurriremos, por razones ya expresadas
y que están al alcance de todos. Así como tam¬
bién la Junta de gobierno de la Academia La
Ukion Veterinaria, á cuya Sociedad va dedi¬
cado especialmente este trabajo confiamos muy
mucho que se dignará tomarle en consideración
en -dia no lejano para sacar á ñoíe las científi-
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cas deducciones y provechosas enseñanzas á
que se presta magni'flcamente el asombroso
caso clínico de que vamos á ocúpanos; dejan¬
do con ello una huella de imperecedero recuer¬
do en los adelantos de la ciencia y en el corazón
de los profesores ilustrados.
Basta ya de preámbulo, y pasemos á ocupar¬

nos del hecho.

Conmemorativos.

El dia cuatro de Agosto de 1873, época en que,
como saben nuestros comprofesores, estábamos
sujetos al enemigo común, al pcü-roqinnnismo,
se nos llamó con vivos deseos á fln de que emi¬
tiéramos nuestra humilde opinion acerca de
una mula que se hallaba hacía ya mucho tiem¬
po enferma.
Al llegar á la casa donde se nos iiabia citado,

nos encontramos con el dueño, sus dos liijos,
los dignos compañeros D. Julian Sanchez Mo-
rate y D. Francisco Ruiz Castillo, dos hijos de
éste, alumnos de quinto ano de veterinaria, y
varios amigos; todos.esperando con vehemen¬
cia nuestra presentación.
Ahora bien: como quiera que es demasiado

largo el tiempo trascurrido, para recordar con
exactitudla relacionanamnéstica que nos hiciera
en la consulta el profesor encargado de la asis¬
tencia facultativa, hemos procurado inquirir
antecedentes, sin los cuales nuestro cometido
hubiera quedado incompleto. Y al efecto, hecha
la más ligera indicación al dignísino y preclaro
Sr. Morale, único también que podia esclarecer
y llenar aquel vacío, nos ha:proporcionado, con
su elegante {)luma y con la lucidez que ha de¬
mostrado ya en otras ocasiones, lo que trascribi¬
mos á coüiinuacion. Por cuya amabiliuád y de¬
ferencia le damos un voto de gracias, como tes¬
timonio público de nuestra simpatía y apre-úo.
Hé aquí los términos en que se ex^ñesa él se¬

ñor Mora te:
«A mediados del mes de Marzo de 1872, nos

fué consultada una excelente mula, castaña'
clara, seis años, siete cuartas y seis dedos,
temperamento sanguíneo, modificado por el
linfático, en buen estado de carnes; cuya mula,
propiedad de D. Alejandro de Nieves, vecino de
esta villa de Villamayor de Santiago (Cuenca),
dijeron los criados que no apiiraba el pienso
como de costumbre, sin que en el trabajo ni
en otras varias actitudes le notaran cosa algu¬
na departicidar. Con este leve relato, dirigi¬
mos la vista á la piel, lustre del pelo y movi¬
mientos de los ijares; j hallando todas estas
partes en su estado normal, pasamos á recono¬
cer la boca, y destruimos con la gubia las des¬
igualdades que se notaron en los dientes mola¬
res, como consecuencia inmediata de un des¬
gaste vicioso, y prescribimos, de paso, un
lavatorio ligeramente excitante y detersivo,
persuadidos de que se trataba únicamente de
algun afecto pasajero, de esos tan comunes, en
las funciones de la cavidad bucal; y en esta
creencia, ordenamos que prosiguiera el animal
trabajando mientras no ocurriera otra cosa.
»Así pasaron dos semanas, sin que volviéra¬

mos á ver la mula; mas, como al cabo de este
tiempo, los señores Nieves (hijos), en nuestras
confidencias particulares, nos manifestaran
nuevamente que no adelantaba un paso en
cuanto al deseo de ingerir alimentos, ya esta
segunda indicación despertó en nosotros el de¬
seo de examinarla cuidadosamente en su aloja¬
miento respectivo, al pié del pesebre, y suspen¬
diendo desde entonces toda clase de trabajo.
»En este segundo exámen, p)resentaba el ani¬

mal todos los caracteres de lamás perfecta sa¬
lud. Fedía. de comer con alegria, y con alegría
también registraba los objetos que le rodeaban;
brincando, retozando y restregándose con gran
desembarazo en cuantas ocasiones se le dejaba
en libertad. Solo en el uso de los alimentos, era
únicamentedonde seobservabanalternativas ra¬
ras é inexplicables; buscando unas veces y aun
comiendo con apetito tal ó cual clase (siempre
en corta cantidad), para reimgnarle por com¬
pleto, á los ocho ó diez minutos; alternativas
que se reproducian con más ó ménos frecuencia,
en razón á las variaciones de sustancias alimen¬
ticias que cuidamos de establecer.
»En vista de^ste estado, que parecia oliedecer

á una astenia estomacal incipiente, dispusimos,
como medidas preventivas, un lavatorio tónico-
amargo, asociado de asafétida; fricciones con
tintura de cantáridas y aceite de carralejas en
las fauces, carrillos y canal exterior; agua en
blanco ferruginosa, abrigo, limpieza, paseos
moderados por mañana y tarde, y la clase de
alimento que mejor apeteciera; imponiéndonos,
por nuestra parte, una rigurosa observación.

»De esta misma suerte, pasaron cuatro se¬
manas sin que el estado gen-ral del animal se
resintiera notablemente, conservando sin em¬
bargo la alegría y vicio de que hablamos antes;
á cuya época, nos vino á la mano un verde de
ceba'da adelantado, que comió con voracidad
por espacio de veinte días, y despues del Amrde
toda ciase de alimentos; encontrándose, por tan¬
to, la ínula repuesta y nutrida como antes, á úl¬
timos de Mayo.

»G6n este halagüeño resultado, juzgamos
conveniente dedicarla al trabajo del arado, no
sin encargar cautelosamente que trabajaran
con ella en los primeros dias una hora por la
mañana y otra por la tarde; pero esta prudente
advertencia no pudo tener cumplimiento, por¬
que, según Observación de los criados, lamula
se fatigaba excesivamente con sólo dar cuatro
6 sei& vueltas. Tan inesperada complicación,
sóbrelos precedentesque quedan indicados,pro¬
dujo en nuestro ánimo una impresión desiavo-
ralile, creyendo descubrir con ella el primer
preludio positivo de un estado patológico tan
oscuro en su diagnóstico, como profunda¬
mente sério y trascedental en su marcha, du¬
ración y resultados. Sin embargo: queriendo
atenuarle de algun modo, insistimos en que la
mula volviera ál trabajo propuesto, ora por si la
fatiga mencionada podia reconocer como causa
eficiente el reposo prolongado á que habla esta¬
do sometida por tanto tiempo, ora también por
el deseo que nos animaba de verla trabajar per¬
sonalmente; pero ¡vana y quimérfea ilusión!
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La mula, según hablan comprendido los cria¬
dos perfectamente, no podia someterse á dar
cuatro vueltas de arado, sintemor de que caye¬
ra asfixiada. Por lo demás, esta enorme fatiga
desaparecia por completo al corto rato de que¬
dar en descanso, volviendo todas las funciones
á un estado aparente de perfecta normalidad.
»Preocupados, como hemos dicho, con el des¬

cubrimiento del importante signo morboso re¬
presentado en la disnea sofocante que venía á
ocasionar el más leve ejercicio, é inclinados á
sospechar, por este hecho aislado, la existencia
drobablede una alteración pulmonar, que pu¬
diera degenerar más tarde en la enfermedad
conocida con el nonbre de Jmélfago, sobre cuya
naturaleza no andan muy acordes los autores,
redoblamos nuestra observación, ansiosos é im¬
pacientes por indagar el verdadero derrotero
que pudiera siquiera aproximarnos á la forma¬
ción de un buen diagnóstico; cunndo á los pocos
dias se nos presento, efectivamente, el centine¬
la avanzando, el pequeño, el _ insignificante y

• equívoco síntoma de un trabajo patológico co¬
losal sin semejante en los fastos de las ciencias
m''dicas, consistente únicamente en la tension,
en el abultamiento apenas perceptible del ijar
derecho, como si estuviera sostenido por la pre¬
sencia de un cólico iiasajero con meteorizacion.
A este primer síntoma, se fueron agregando
paulatinamente (como de alguna importancia)
el abultamiento del ijar izquierdo, acompañado
de constipación manifiesta, de la expulsion tar¬
día de materias fecales, y estas en pequeñas
porciones v muy resecas, presentándose algo
más tar.le, el volúraea preternatural de toda la
r-nvidaá. abdominal, especialmente cuando se
("ciminaba la region inguinal y pelviana, á
través délos mieiiibros abdominales

{Se coiiliiiuarú.)

VARIEDADES.

LÍ GENERACION ESPONTANEA.

(CONTINUACION.)

Redi, como liemos visto, probó que los gusanos de la
carne corrompida provenían de los huevos de las mos¬
cas. Schwann demostró que la putrefacción misma
provenia de unas formas de seres vivos mucho más
pequeños que los que trató Redi. Ahora bien, nuestros
conocimientos en este asunto, como en otros muchos
relativos á està materia , se han estendido considera¬
blemente, gracias al profesor Cohn de Breslau. «No
puede ocurrir putrefacción alguna, dice, en una sustan¬
cia nitrogenada, si se destruyen sus bacterias,y se evi¬
ta que entren otras nuevas. La putrefacción co¬
mienza tan pronto como las bacterias, por muy corto
que sea su número, entran, ya accidentalmente,
ya de intento. Todos los medios bactericidas son, por

tanto, antisépticos y desinfectantes (1). Estos organis-
mo.s, obrando sobre las heridas y los abscesos, eran los
que convertían nuestros hospitales, tan comunmente,
en una carnicería, y al lograr su destrucción por los
medios antisépticos, se pueden ahora hacer, sin peligro,
operaciones que ningún cirujano se hubiera atrevido á
llevar á cabo hace poco tiempo. Las ventajas son inmen¬
sas, no solo para el cirujano que opera, sino para el pa¬
ciente operado. Cotéjese la ansiedad que se sentia al no
estar nunca seguro de que la más brillante operación
no se volviese fatal por la aproximación de partículas
de ese polvo invisible de los hospitales, con la tranqui¬
lidad que da el saber que todo el poder dañino de esos
átomos de polvo ha sido aniquilado con seguridad y
certeza.
Pero la acción del contagio vivo se.extiende más allá

de los límites de la cirujía. El poder de reproducirse yde multiplicarse indefinidamente que caracteriza á los
seres vivos, unido al hecho indudable del contagio, hadado fuerza y consistencia á una opinion existente du¬
rante largo tiempo en la inteligencia de los hombres
pensadores; que las enfermedades epidémicas coinciden
con el desarrollo de la vida parasitaria. Comienza ahora
á mostrársenos débilmente un grande y destructor la¬boratorio de la Naturaleza, en el que las enfermedades
más terribles á la vida animal, y los cambios á los queestá pasivamente sujétala materia orgánica muerta, se
nos presentan ligados por lo que al menos podríamosllamar una gran analogía de causalidad (2). Según esta
opinion, que, como hemos dicho anteriormente, estácada dia ganando más terreno, se puede definir una en¬
fermedad contagiosa como un conflicto entre la perso¬
na herida por ella y un organismo específico que se
mu.tiplica ásus expensas, apropiándose su aire y hu¬
medad, desintegrando sus tejidos ó envenenándola á
consecuencia de las descomposiciones provocadas por
su desarrollo.
Durante los diez años trascurridos desde 1859 á 1869,

ocuparon toda mi atención los experimentos acerca del
calor radiante en sus relaciones con la forma gaseosa dela materia" que flotase en él, y al hacerlo me sorprendíael notar que, siguiendo el método ordinario de trasva¬
sar estas materias, pasaban libremente por medio de
los álcalis, ácidos, alcoholes y éteres. Haciendo sensi¬
ble el ojo por medio de la oscuridad, halle que el medio
más efectivo para encontrar cua^uiera materia exis¬
tente, tanto en el aire eomo en el agua, era dejar pasar
un rayo de luz. Este medio es mucho más seguro y más
poderoso que el que nos puede suministrar el micros¬
copio más fuerte. Con ayuda de ese rayo de luz,examiné el aire filtrado por algodón en rama, aire que
se había conservado largo tiempo sin agitarlo, para
obligar á la materia flotante á depositarse, aire calcina¬do y aire filtrado por las células más profundas del pul¬
món humano. En todos los casos fué evidente la cor¬

respondencia entre mis experimentos y los de Schrœder,Pasteur y Lister con relación á la generación espontá¬
nea. El aire, que ellos encontraron que çra estéril, se
probó por medio del rayo luminoso ser ópticamente
puro, y, por lo tanto, sin gérmenes. Habiendo trabaja¬do en este asunto por ambos medios de la experiencia yla reflexion, en la noche del viernes 21 de Enero de 1870

(1) En la última de sus excelentes Memorias se expresa
Cohn de la siguiente manera; «Quien hoy todavía presuma que
la putrefacción deriva ya de una disolución espontánea de las
mdléculas de proteina, ya del indujo de un fermento inorgani¬
zado, ó pretenda hallar en la pulverización del nitrógeno apoyo
para su teoría en la putrefacción, necesita contradecir ante todo
la afirmación de que «no hay putrefacción sin Bacterium Ter¬
mo.» (I.)
(2) Memoria del .Ueiifflíe o/ictcr del p'rivy Conucil, 187i, pá¬

gina ü.
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lo llevé delante de los mienibros.de la Royal Institution.
A los dos ó tres meses despues, por suficientes motivos
prácticos, me aventure á llamar la atención pública so¬
bre este asunto en una carta al Times. Esta fué mi pri¬
mera relación con tan importante asunto.
Esta carta creo piotivó el que; se diese á conocer por

primera vez, públicamente, .el,Í)r. Bastían sobre este
particular. Me hizo el honor de informarme, como otros
habian informajdo á Pasteur, que el asunto correspondía
por completo al biologista y al médico. Estaba asornbrado
de mi raciocinio, y me advirtió que antes que se pudie¬
se deshacer lo hecho por mi se liabrian prodncido muchí¬
simos ¿ irreparables daños.
Con muchos menos experimentos preliminares que

sirvieran para guiarse y aconsejarlo, el Dr. Bastían era
aún más atrevido que Pouchet en sus ensayos, y más
aventurado en sus conclusiones. Con infusiones orgá¬
nicas obtuvo los mismos resultados que su célebre pre¬
decesor; pe^o aún fué más allá: los átomos y las molé¬
culas de líquidos inorgánicos pasaban bajo sus mani¬
pulaciones á Qsos.coïïipuestos - químicos más complejos que
honramos con el nombre de organismos vicos (1). Du¬
rante cinco años próximamente, el Dr. Bastían ha esta¬
do trabajando el campo, sin que le pusiese yo el menor
impedimento, y ahora que puedo mirar su obra me veo
obligado á manifestar que ha sido un trabajo asombro¬
so. Ante, el público que toma algun interés en estos
asuntos, y también, en apariencia , ante la clase médi¬
ca, logró ciertamente volver el asunto á un estado de
duda parecido al que siguió á la publicación de la obra
de Pouchet'en 1859.

Es de desear que cese esta incertidumbre en la opi¬
nion pública, y sobre todo, importa, por razones prác¬
ticas, que se déstierre de la mente de las personas que
se dedican á la medicina. En el presente arritulo, por
lo tanto, me propongo discutir esta materia, cara á cara,
con un eminente y reflexivo miembro de la carrera de
medicina, el que, en lo referente á generación espontá¬
nea, sostiene ideas contrarias á'las mias. Me seria muy
fácil nombrarle, pero quizá sea mejor que quede oculto.
De aquí que me prometo el llamar á mi coinvestigador
sólo mi amigo. Con él á mi lado conduciré la discusión
1,0 mejor que me sea posible, para que á quien aquél se
dirige pueda leer y el que lea entender.
Comencemos por el principio. Suplico á mi amigo

que entre en el laboratorio do la Royal Instiiiítion, don¬
de coloco delante'de él una vasija con rajas delgadas
de nabo, cubiertas solamente con agua destilada a una
temperatura de 120° Fahr. Despues de cuatro ó cinco
horas sacamos el líquido, le hervimos, le filtramos y
obtenemós una infusion tan clara como agua potable
filtrada. Enfriamos la infusion, probamos su gravedad
especifica y encontramos ser de 1.006, ó más alta, sien¬
do la del agua de 1.000. Tenemos deldnte varias, peque-
jias y limpias retortas, cuyo cuerpo forrna un cilindro
alargado y remata en cono por su base superior, para
constituir el cuello, que se dobla en ángulo muy- agu¬
do y se prolonga adelgazándose mucho. Calentamos
una de ellas ligeramente con una lámpara de espíritu
lie vino, se.mete su extremo en la infusion de nabo. En¬
friamos luego el vidrio calentado; el aire dentro de
la retorta se enfria, y á su contracción sigue la entrada
de la infusión por el cuello del matraz.
De este modo conseguimos una pequeña cantidad de

líquido dentro de la retorta. Calentamos este líquido
cuidadosamente. Se produce vapor, que sale como el
aire arrastrando tras de sí el existente en la retorta.

(1) «Se admite además que las bacterias ú organismos afines
están dispuestos á engendrarse como productos correlativos,
viniendo á la vida en las diferentes fermentaciones tan inde¬
pendientemente como otros compuestos químicos menos com-
•plejos.» Hastian. Trans, of Pathological Society, vol. XXYI, pá¬
gina 21)8.

Despues de dejarle hervir durante algunos segundos,
se vuelve áintroducir la boca del matraz en la infusion;
el vapor se condensa dentro, entra el líquido á ocupar
el vacío, y.de este modo llenamos nuestra retortita has¬
ta las cuatro quintas partes de su volúmen. Esta des¬
cripción es típica, y podemos llenar de ese modo cientos
de retoVtas con cien diferentes clases de infusiones.
Ahora le pido á mí amigo que note una cubeta hecha

de cobre en lámina, con dos filas de pequeños meche¬
ros de Bunsen debajo de ella. Esta cubeta ó baño está
Uená de aceite, y un pedazo delgado de tabla le sirve de
tapa. Esta se halla perforada con agujeros circulares
bastante grandes para permitir á nuestras pequeñas re¬
tortas que pasen y se introduzcan en el aceite, que ha
sido calentado auna temperatura comode 250° Fahr. Ro¬
deada hacia todosladospor el aceite caliente, la infusión
hierve, pues su punto de ebullición no excede mucho de
212° Fahr. El vapor sale por la boca de la retorta, prosi¬
guiendo la ebullición durante cinco minutos. Con un
par de tenacillas de latón, un ayudante coge el cuello
cerca de su union con la retorta, y saca esta última,
parcialmente, fuef··, del aceite. No cesa de salir el va¬
por, pero ha disminuido su violencia. Con un segundo
par de tenacillas se agarra el cuello de la retorta muy
cerca dé su terminación libre, mientras que con la oira
mano se coloca debajo una llama de Bunsen ó una or¬
dinaria de espíritu de vino. El vidrio se enrojece, blan¬
quea, se funde, y como se le ha ido estirando leiitamon-
.te, disminuye el diámetro hasta que se cierra completa¬
mente la abertura. Se retiran las tenacillas con el frag¬
mento de cuello separado, y se separan del baño de acei¬
te las retortas hermética y perfectamente cerradas con
su contenido, que ha disminuido por la evaporación.

(íSc continuará]

LA UNION VETERINARIA.

Sócios de númeño de nuevo ingreso.

D. Bonifacio Martinez; Gofa, profesor albóiíar
residente en Matanzas (Isla de Cuba). Desde
Junio de 1879.
D. Pedro Pont y Gasas, veterinario en Cerve¬

ra (Lérida). Desde de 1879.—Procedetite
de Los Escolares Veterinarios.
D. Antonio ^Sabater y Casals, veterinario en

Badalona (Barcelona). Desde Julio de 1879.—
Procedente de Los Escolares Veterinarios.

SUSCKICÍON
PAnA COSTKAll I,A JÎSTATUA DE BOUKOE^AT.

{Rectificación última., según parece).

Según TIOS participa el Er. D. Pedro Cubillo, á
las anteriores listas de suscricion puòlica las hay
que agregar: Pesetas. Cts.

D. Manuel Prieto y Prieto . . - 5 »
Y como la suma anterior era. 684 50
Resulta un total definitivo de. • 689 50
Cuya cantidad íntegra ha sido remitida por el señor

Cubillo á los Sres. Asselin de París, quedando este
asunto terminado.

Madrid:—Imp. de Diego Pacheco, Lavapiés, 16.


